
 



 

  

  

 “Cuide bien su pobre vida –aconseja Vicente a un 
misionero-; conténtese con ir gastándola poco a poco en el 
amor divino; no es suya sino del autor de la vida, por cuyo 
amor tiene usted que conservarla hasta que se la pida, a no 
ser que se presente la ocasión de darla, como ese buen sacer-
dote de ochenta años de edad, que acaban de martirizar en 
Inglaterra con un suplicio cruel” . 
 

(San Vicente de Paúl, II, 156 ) 
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“Acoger, proteger, promover e integrar  

a los emigrantes y refugiados” 
 Queridos hermanos y hermanas: 
 
 «El emigrante que reside entre vosotros será para vosotros como el indígena: lo amarás como a ti mismo, 
porque emigrantes fuisteis en Egipto. Yo soy el Señor vuestro Dios» (Lv 19,34). 
 
 Durante mis primeros años de pontificado he manifestado en repetidas ocasiones cuánto me preocupa la tris-
te situación de tantos emigrantes y refugiados que huyen de las guerras, de las persecuciones, de los desastres natura-
les y de la pobreza. Se trata indudablemente de un «signo de los tiempos» que, desde mi visita a Lampedusa el 8 de 
julio de 2013, he intentado leer invocando la luz del Espíritu Santo. Cuando instituí el nuevo Dicasterio para el Servi-
cio del Desarrollo Humano Integral, quise que una sección especial —dirigida temporalmente por mí— fuera como 
una expresión de la solicitud de la Iglesia hacia los emigrantes, los desplazados, los refugiados y las víctimas de la 
trata. 
 
 Cada forastero que llama a nuestra puerta es una ocasión de encuentro con Jesucristo, que se identifica con el 
extranjero acogido o rechazado en cualquier época de la historia (cf. Mt 25,35.43). A cada ser humano que se ve 
obligado a dejar su patria en busca de un futuro mejor, el Señor lo confía al amor maternal de la Iglesia.[1] Esta soli-
citud ha de concretarse en cada etapa de la experiencia migratoria: desde la salida y a lo largo del viaje, desde la lle-
gada hasta el regreso. Es una gran responsabilidad que la Iglesia quiere compartir con todos los creyentes y con todos 
los hombres y mujeres de buena voluntad, que están llamados a responder con generosidad, diligencia, sabiduría y 
amplitud de miras —cada uno según sus posibilidades— a los numerosos desafíos planteados por las migraciones 
contemporáneas. 
 
 A este respecto, deseo reafirmar que «nuestra respuesta común se podría articular entorno a cuatro verbos: 
acoger, proteger, promover e integrar».[2] 
 
 Considerando el escenario actual, acoger significa, ante todo, ampliar las posibilidades para que los emigran-
tes y refugiados puedan entrar de modo seguro y legal en los países de destino. En ese sentido, sería deseable un 
compromiso concreto para incrementar y simplificar la concesión de visados por motivos humanitarios y por reunifi-
cación familiar. Al mismo tiempo, espero que un mayor número de países adopten programas de patrocinio privado y 
comunitario, y abran corredores humanitarios para los refugiados más vulnerables. Sería conveniente, además, prever 
visados temporales especiales para las personas que huyen de los conflictos hacia los países vecinos. Las expulsiones 
colectivas y arbitrarias de emigrantes y refugiados no son una solución idónea, sobre todo cuando se realizan hacia 
países que no pueden garantizar el respeto a la dignidad ni a los derechos fundamentales.[3] Vuelvo a subrayar la 
importancia de ofrecer a los emigrantes y refugiados un alojamiento adecuado y decoroso. «Los programas de acogi-
da extendida, ya iniciados en diferentes lugares, parecen sin embargo facilitar el encuentro personal, permitir una 
mejor calidad de los servicios y ofrecer mayores garantías de éxito».[4] El principio de la centralidad de la persona 
humana, expresado con firmeza por mi amado predecesor Benedicto XVI,[5] nos obliga a anteponer siempre la segu-
ridad personal a la nacional. Por tanto, es necesario formar adecuadamente al personal encargado de los controles de 
las fronteras. Las condiciones de los emigrantes, los solicitantes de asilo y los refugiados, requieren que se les garan-
tice la seguridad personal y el acceso a los servicios básicos. En nombre de la dignidad fundamental de cada persona, 
es necesario esforzarse para preferir soluciones que sean alternativas a la detención de los que entran en el territorio 
nacional sin estar autorizados.[6] 
 
 El segundo verbo, proteger, se conjuga en toda una serie de acciones en defensa de los derechos y de la dig-
nidad de los emigrantes y refugiados, independientemente de su estatus migratorio.[7] Esta protección comienza en 
su patria y consiste en dar informaciones veraces y ciertas antes de dejar el país, así como en la defensa ante las prác-
ticas de reclutamiento ilegal.[8] En la medida de lo posible, debería continuar en el país de inmigración, asegurando 
a los emigrantes una adecuada asistencia consular, el derecho a tener siempre consigo los documentos personales de 
identidad, un acceso equitativo a la justicia, la posibilidad de abrir cuentas bancarias y la garantía de lo básico para la 
subsistencia vital. Si las capacidades y competencias de los emigrantes, los solicitantes de asilo y los  
refugiados son reconocidas y valoradas oportunamente, constituirán un verdadero recurso para  
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  las comunidades que los acogen.[9] Por tanto, espero que, en el respeto a su dignidad, les sea conce-
dida la libertad de movimiento en los países de acogida, la posibilidad de trabajar y el acceso a los medios de teleco-
municación. Para quienes deciden regresar a su patria, subrayo la conveniencia de desarrollar programas de reinser-
ción laboral y social. La Convención internacional sobre los derechos del niño ofrece una base jurídica universal pa-
ra la protección de los emigrantes menores de edad. Es preciso evitarles cualquier forma de detención en razón de su 
estatus migratorio y asegurarles el acceso regular a la educación primaria y secundaria. Igualmente es necesario ga-
rantizarles la permanencia regular al cumplir la mayoría de edad y la posibilidad de continuar sus estudios. En el ca-
so de los menores no acompañados o separados de su familia es importante prever programas de custodia temporal o 
de acogida.[10] De acuerdo con el derecho universal a una nacionalidad, todos los niños y niñas la han de tener reco-
nocida y certificada adecuadamente desde el momento del nacimiento. La apátrida en la que se encuentran a veces 
los emigrantes y refugiados puede evitarse fácilmente por medio de «leyes relativas a la nacionalidad conformes con 
los principios fundamentales del derecho internacional».[11] El estatus migratorio no debería limitar el acceso a la 
asistencia sanitaria nacional ni a los sistemas de pensiones, como tampoco a la transferencia de sus contribuciones en 
el caso de repatriación. 
 
 Promover quiere decir esencialmente trabajar con el fin de que a todos los emigrantes y refugiados, así como 
a las comunidades que los acogen, se les dé la posibilidad de realizarse como personas en todas las dimensiones que 
componen la humanidad querida por el Creador.[12] Entre estas, la dimensión religiosa ha de ser reconocida en su 
justo valor, garantizando a todos los extranjeros presentes en el territorio la libertad de profesar y practicar la propia 
fe. Muchos emigrantes y refugiados tienen cualificaciones que hay que certificar y valorar convenientemente. Así 
como «el trabajo humano está destinado por su naturaleza a unir a los pueblos»,[13] animo a esforzarse en la promo-
ción de la inserción socio-laboral de los emigrantes y refugiados, garantizando a todos —incluidos los que solicitan 
asilo— la posibilidad de trabajar, cursos formativos lingüísticos y de ciudadanía activa, como también una informa-
ción adecuada en sus propias lenguas. En el caso de los emigrantes menores de edad, su participación en actividades 
laborales ha de ser regulada de manera que se prevengan abusos y riesgos para su crecimiento normal. En el año 
2006, Benedicto XVI subrayaba cómo la familia es, en el contexto migratorio, «lugar y recurso de la cultura de la 
vida y principio de integración de valores».[14] Hay que promover siempre su integridad, favoreciendo la reagrupa-
ción familiar —incluyendo los abuelos, hermanos y nietos—, sin someterla jamás a requisitos económicos. Respecto 
a emigrantes, solicitantes de asilo y refugiados con discapacidad hay que asegurarles mayores atenciones y ayudas. 
Considero digno de elogio los esfuerzos desplegados hasta ahora por muchos países en términos de cooperación in-
ternacional y de asistencia humanitaria. Con todo, espero que en la distribución de esas ayudas se tengan en cuenta 
las necesidades —por ejemplo: asistencia médica y social, como también educación— de los países en vías de desa-
rrollo, que reciben importantes flujos de refugiados y emigrantes, y se incluyan de igual modo entre los beneficiarios 
de las mismas comunidades locales que sufren carestía material y vulnerabilidad.[15] 
 
 El último verbo, integrar, se pone en el plano de las oportunidades de enriquecimiento intercultural genera-
das por la presencia de los emigrantes y refugiados. La integración no es «una asimilación, que induce a suprimir o a 
olvidar la propia identidad cultural. El contacto con el otro lleva, más bien, a descubrir su “secreto”, a abrirse a él 
para aceptar sus aspectos válidos y contribuir así a un conocimiento mayor de cada uno. Es un proceso largo, enca-
minado a formar sociedades y culturas, haciendo que sean cada vez más reflejo de los multiformes dones de Dios a 
los hombres».[16] Este proceso puede acelerarse mediante el ofrecimiento de la ciudadanía, desligada de los requisi-
tos económicos y lingüísticos, y de vías de regularización extraordinaria, a los emigrantes que puedan demostrar una 
larga permanencia en el país. Insisto una vez más en la necesidad de favorecer, en cualquier caso, la cultura del en-
cuentro, multiplicando las oportunidades de intercambio cultural, demostrando y difundiendo las «buenas prácticas» 
de integración, y desarrollando programas que preparen a las comunidades locales para los procesos integrativos. 
Debo destacar el caso especial de los extranjeros obligados a abandonar el país de inmigración a causa de crisis hu-
manitarias. Estas personas necesitan que se les garantice una asistencia adecuada para la repatriación y programas de 
reinserción laboral en su patria. (…) 
 
 Hoy, 15 de agosto, celebramos la solemnidad de la Asunción de la Bienaventurada Virgen María al Cielo. 
La Madre de Dios experimentó en sí la dureza del exilio (cf. Mt 2,13-15), acompañó amorosamente al Hijo en su 
camino hasta el Calvario y ahora comparte eternamente su gloria. A su materna intercesión confiamos las esperanzas 
de todos los emigrantes y refugiados del mundo y los anhelos de las comunidades que los acogen, para que, de 
acuerdo con el supremo mandamiento divino, aprendamos todos a amar al otro, al extranjero, como a nosotros mis-
mos.  

Francisco 
(Solemnidad de la Asunción de la Virgen María, Vaticano, 15 de agosto de 2017) 



 

  

  

 
 Desde la formación vicenciana que hemos recibido, recordamos 
que, el misionero ya incorporado goza de un vínculo especial con la comu-
nidad. Nuestro hermano Josico, en la fiesta de San Justino de Jacobis, el 
domingo 30 de Julio del presente año 2017, se ha comprometido con la 
Congregación de la Misión, para participar en plenitud en su vida y en su 
misión. Al mismo tiempo, la comunidad se compromete a ayudar al misio-
nero en esta vocación. 
 
 Esto es lo que, desde la sencillez vicenciana, ha compartido y cele-
brado la Comunidad de Barakaldo, acompañando a Josico en este otro paso 
fundamental de su formación inicial.  

 
 A las 9.30 de la mañana, en la capilla de la comunidad ya ocupaban sus sitios todos los que estaban, 
no todos los que eran, pues algunos se encontraban gozando de sus vacaciones estivales. Cabe mencionar 
que, el que suscribe, fue invitado por encontrarse de vacaciones en el lugar, aun no siendo miembro de la 
comunidad local.   
 
 En una cuidada eucaristía, acompañada con las laudes dominicales, presidida por el P. Corpus, co-
mo Superior de la casa y Director del Teologado, todos celebramos gozosos el Día del Señor, poniendo co-
mo intercesor al gran misionero de Abisinia, San Justino de Jacobis. Tras una entrañable y familiar homi-
lía, compartida por todos los presentes, Josico puesto en pie, pronunció la fórmula de los Votos. Y, como 
marca la tradición en la Pequeña Compañía, uno a uno, todos los ya incorporados, le dimos el abrazo fra-
terno de felicitación y bienvenida. Continuamos en acción de gracias, unidos en la plegaria y en la comu-

nión sacramental que alimenta y renueva la 
misión. Tras la bendición final y el canto al 
Fundador, Josico firmó el Certificado de 
Emisión de los Votos, lo mismo que el Su-
perior como testigo cualificado.  
 
 Un rápido desayuno, pero con dul-
ces especiales por la ocasión, dispuso a la 
comunidad a seguir celebrando el Día del 
Señor, desde los distintos lugares, ministe-
rios y servicios encomendados. 
 
 Justino de Jacobis, desde el primer 
momento de su entrada en la misión de 
Etiopía, se pone a la disposición de las gen-
tes que evangeliza; solo se debe a Dios y al 
pobre pueblo. Es lo que todos le deseamos a 
nuestro hermano Josico para el resto de su 
vida misionera. Zorionak! 
 

Mikel Sagastagoitia, C.M. 
 
 



 

  

  

 
  
 Convocados por Dios para celebrar la eucaris-
tía, y en ella, hacer memoria de la muerte y la resu-
rrección de Jesucristo; y dar gracias por la vida de nuestro hermano Carmelo. 
 
 Queremos orar y agradecer a Dios, la vida y la generosidad de nuestro hermano Carmelo, presbítero 
de la Iglesia en la C.M., por su presencia, su dedicación y su entrega a los pobres. 
 
 Es verdad que cuando la muerte toca a nuestra puerta nos preguntamos sobre el sentido de la vida y 
la fragilidad de nuestra condición humana. Y muchas veces, entre tristeza e incertidumbre, duda o miedo, 
culpamos a Dios de nuestra existencia o de los males que nos afectan. Porque decir adiós es doloroso y más 
cuando es para siempre. 
 
 Sin embargo es Dios mismo, quien nos formo del polvo de la tierra, el que participa ya con su dolor 
y su muerte en nuestra. suerte, en la muerte de su hijo: Jesucristo devolviéndole la vida.  
 
 Es Él, Cristo. Vivo y Resucitado. quién sale hoy al encuentro de Carmelo y al nuestros para darnos 
vida, y vida en abundancia. 
 
 Porque Dios, siendo Padre, no puede menos que abrir las puertas de su hogar y su brazos para reci-
bir a este hijo suyo, Carmelo, que el bautismo le llamó a la Vida Eterna. Y derramó sobre él su Espíritu pa-
ra que anunciara su Palabra a los pobres con gestos y signos de amor y misericordia. 
 
 Había nacido el P. Carmelo en Larraga, el 13 de Julio de 1949, siendo sus padres Benicio y Marga-
rita. Acabada de cumplir 68 años. 
 
 Con 10 años vino a esta casa de Pamplona para comenzar los Estudios de Humanidades. Y Fue admi-
tido en la C.M. a los 17 años en Cuenca. Hizo sus estudios de filosofía Madrid y Zaragoza; y la Teología en 
Deusto, Bilbao. Fue ordenado sacerdote en su pueblo, Larraga el 23 de agosto de 1981. Poco después de ser 
ordenado sacerdote fue destinado a la Parroquia del Carmen de Barakaldo (Bizkaia) 1980-1983. Ese mismo 
año (1983) pasa a la comunidad de San Sebastián para hacerse cargo de la capellanía del centro penitenciario, 
Martutene, (de 1983 al 2000). En septiembre de ese mismo (2000) año fue destinado a la Misión de Honduras 
donde ha permanecido hasta hoy. 
 
 No tuvo el P. Carmelo muchos destinos. Pero sí hay en todos sus destinos una marca: su misión en-
tre los pobres, entre los más pobres: desde los privados de libertar, la pastoral penitenciaria, en San Sebas-
tián y Honduras; a toda miseria humana en Honduras, que conmovía sus entrañas de misericordia como a 
nuestro Padre Dios. 
 
  Es verdad, que atrás quedan sus ilusiones y desvelos, sus alegrías y esperanzas. Pero también es 
cierto, que se entregó con tanto amor y celo a la Misión de Cristo, a anunciar la Buena Noticia a los pobres, 
que no tememos dudas de que dará fruto a su tiempo como el grano de trigo. Y es esta gracia de Dios y es-
peranza cristiana. la que nos llena de gratitud a Dios Padre, y de consuelo, por una vida vivida con pasión y 
entrega. Él ya ha llegado a la paz del hogar en la casa del Padre el día 21 de julio. 
 



 

  

  

  En estos últimos meses y días de su vida no sé qué le producía más sufrimiento si la falta de 
salud, o no poder emprender la vuelta a la Misión de Honduras donde estaba verdaderamente su vida junto 
a los pobres. Y Aunque es verdad que ha tenido que sufrir por su enfermedad nunca perdió la paz ni la fe 
en Dios; pues hasta el último aliento, casi sin fuerzas ni para sonreír y sereno, expresó que ésta era ahora la 
misión que Dios le había encomendado y la aceptaba.  
 
 Como acepto una vida vivida con fe, con sentido, en sencillez y con la pasión de anunciar el Reino 
de Dios a los necesitados, a los pobres. 
 
 - Así fue la vida de este hombre de Dios y misionero de Cristo para los pobres. Como él mismo me 
expresaba en sus dos últimos correos: 

 

 “- Vivo en la esperanza a pesar de que la realidad no es muy positiva”. 

 
 - Me hubiera gustado estar ya en Honduras. En realidad estaba preparado para todo, para lo bueno, lo 

malo y lo peor. Viéndolo desde la fe espero que sea lo mejor para mí y sobre todo también para la Misión y 
para la Iglesia. 

 
 - Sólo me queda vivir el momento presente, estar abierto a los resultados y obedecer lo que digan los 

doctores. Todo ello me sirve para tomar conciencia de mi limitación y mi nada, y para ofrecerlo como oración 
por el fruto y el crecimiento de la Misión y de la Iglesia. 

 
 - No es lo que uno desea pero es la Voluntad de Dios. Continuamente me recuerdo a mi mismo que es 

lo mejor para mí y para todos, aunque no me guste.  Continúo como Moisés con los brazos altos, mientras 
Uds. pelean contra los amalecitas, ofreciendo como oración el pequeño malestar, la eficaz inactividad, echán-
dole ganas  y confiando en que todo sirva para la gloria de Dios, para el embellecimiento y crecimiento de la 
Iglesia y por una creciente vitalidad espiritual de las Parroquias de nuestra Misión.  

 
          Saludos a todos a quienes llevo en el corazón, les tengo presente en mis oraciones y les deseo un 

derroche de bendición y de gracias…, y muy especialmente a los más lejanos y a los más heridos por el dolor. 

De momento no nos veremos  pero cuenten siempre con mi oración y mi unidad.” 

 
 Oremos con fe al Padre por nuestro hno. para que descanse en la paz de Jesucristo. Y sobre todo, 
oremos por nosotros. para que mantengamos viva la esperanza y firme la confianza en el Dios de la Vida y 
los vivos. 
 
 Aprendamos a tener una vida más humana, más de hermanos, más cristiana. Porque una vida para 
los demás, como la Cristo para los pobres, no puede menos que dar fruto y alcanzar la plenitud. Que tam-
bién nosotros, un día, fructifiquemos con Cristo a la vida eterna. 
 
 Que la Virgen Milagrosa, María de la Esperanza, Madre de la Misión interceda por él, y por noso-
tros. Que ella nos ayude a participar de esa misma Verdad y de ese mismo Amor del que tú ya participas en 
Cristo resucitado.  

David C.M. 



 

  

  

Los voluntarios del campo frente a la cárcel de Martutene, acompañados  
del capellán Luis Miguel Medina * José Mari López 



 

  

  

 Han sido unos días muy emotivos en Puerto Cortés. El miércoles llegaba la noti-
cia de que el P. Carmelo estaba ingresado grave y que podían ser sus últimos días. Fue el 
primer impacto fuerte y las primeras lágrimas en muchas personas. Se había pasado de 
esperar desde enero a ver cuándo vuelve P. Carmelo a pensar que ya no sólo podía no 
volver si no que podíamos no volver a verle. El jueves amanecimos ya con la confirma-
ción de lo que no se quería escuchar. En la mañana de España falleció. Rápidamente se 
corrió la noticia por toda la parroquia y más allá y se multiplicaron las llamadas, los 
llantos y las oraciones. Las redes sociales se llenaron de crespones negros, fotos, lamen-
tos y oraciones por su descanso. Todo el mundo estaba impactado. Se comentó que el 
funeral iba a ser a las 11:30 hora de España y varios y grupos y personas se levantaron a 
las 3:30 de la mañana para rezar y acompañar a Carmelo en la distancia. 
 
 Se esperaba cuándo se iba a hacer la Misa en la parroquia para poder acompañar 
en un último homenaje. La gente ya estaba más calmada, con esa esperanza cristiana de 
estar seguros que ya no estaba sufriendo y que ya estaría en la presencia del Señor acom-
pañándonos y rezando por todos nosotros. Se decidió hacer la Misa el miércoles a las 
siete de la noche, presidida por el obispo de la Diócesis, monseñor Ángel Garachana. Se 
preparó la iglesia con esmero, unos grupos hicieron un gran banner con la foto de Car-
melo y entregaron recuerdos al finalizar. Se transmitió por nuestra Radio Luz Cortés 
para que la gente de las aldeas pudiera sentirse presente en la Eucaristía e incluso se en-
lazó con Radio Luz para transmitir a toda la Diócesis. La iglesia estaba llena al empezar 
a pesar de ser un día de semana y hubo que sacar sillas porque la gente no dejó de llegar 
al salir de sus trabajos. Los niños del Hogar entraron elegantes con sus camisas de man-
ga larga y una flor cada uno que colocaron en un ramo junto a la foto. Los coros de la 
parroquia se unieron para acompañar la eucaristía. En una mesita se colocaron una esto-
la, un leccionario y las Constituciones en unos momentos muy emotivos. El evangelio 
que se proclamó fueron las Bienaventuranzas, tan unidas a la vida de Carmelo. Monse-

ñor Ángel compartió unos momentos sobre el amor y el 
dolor, recordando los pies del mensajero, los pies de Carmelo, que como buen 
vicentino se dedicó a la Misión y, en especial, a los más pobres. Ya los sentimien-
tos se asomaban en muchas de las caras de los allí presentes. El momento de la 
paz siempre es emotivo así como las filas de personas yendo a comulgar en un 
respetuoso silencio. Después de la bendición final se proyectó un video con algu-
nos momentos de la acción pastoral del P. Carmelo y ahí sí que las emociones se 
descontrolaron. Dolor y tristeza por la separación pero unidos por la alegría y la 
esperanza de saber que se nos adelantó en el cielo y que nos sigue acompañando.  
 
 El padre Carmelo, el padre amante de los niños o P. Caramelo como algu-
nos le decían con cariño. Trabajador incansable con la Pastoral Penitenciaria y 
delegado diocesano de dicha pastoral. Motivó y acompañó la pastoral familiar y el 
catecumenado de adultos consiguiendo que muchas personas encontraran a Dios y 
su lugar en la iglesia. Su sonrisa, su paciencia, su manera especial de hacer las 
cosas quedará para siempre en nuestro recuerdo. Muchas gracias, Carmelo por 
todo lo que nos has dado. Siempre estarás en nuestros corazones. 

         Pedro Azcatate 
Misionero laico en Honduras 



 

  

  

 Durante este verano como parte de nuestro discernimiento y formación hemos participado con las Her-
manas Hijas de la Caridad en una de sus obras sociales en Castellón. Hemos podido vivir su diaria labor de ser-
vicio, en su entrega a personas de una difícil realidad social. La labor consiste en dar un lugar con esmerada 
atención a personas que actualmente padecen enfermedad y que no tienen un lugar a donde ir. Cabe destacar 
que nuestra experiencia ha sido fructífera y por tanto, de mucho aprendizaje tanto personal como espiritualmen-
te. 

 A lo largo de cuatro semanas nuestra labor como estudiantes que quie-
ren discernir su vida como misioneros paules, consistió en apoyar esta obra 

social. Desde el servicio y la oración. Nuestro día se iniciaba con el rezo 
de las laudes, meditación y la santa Eucaristía, posteriormente tomába-

mos fuerzas físicas con la oración y el desayuno, después salíamos a 
la actividad que en el centro denominan como “Buenos Días” acom-
pañados del educador del día. Servíamos el desayuno y marchába-
mos al Centro de día “El Faro”, donde asisten además de los resi-
dentes de la Obra Social Marillac, otras personas que son enviadas 
de otras obras sociales, o bien por iniciativa propia. Llegados al lugar 

se realizaban actividades como manualidades, teatro, formación inte-
lectual, informática y cocina; en esta última, hemos podido compartir 

con ellos recetas típicas de nuestros países Venezuela, como empanadas, 
arepas y quesillo. 

 

 
 Luego de servir la comida se hacía la siesta. A la tarde acompañábamos a los usuarios a distintos talle-
res dirigidos por los educadores, se tomaba la merienda y posteriormente procedíamos a nuestra labor de dar 
clases de informática y español, las cuales tenían una duración de una hora. Mientras los residentes descansaban 
nosotros participábamos con la comunidad de las HH.C. de la meditación y el rezo de vísperas. En el momento 
de la cena, junto al educador, servíamos la comida y procurábamos que fuera un momento de cercanía entre 
ellos y nosotros, después de un día de diferentes actividades juntos.  
 

 Así llegaba la noche, cada uno tomaba su rumbo. Unos a ver la televisión, otros a los juegos de mesa y 
algunos simplemente se dedicaban a dar un paseo por los jardines. Durante este momento aprovechamos para 
hablar y compartir, tratando temas que para ellos eran importantes y a nosotros nos servían de aprendizaje. Ya 
desde el silencio de la noche cada uno partía con su realidad a su habitación esperando la oportunidad de otro 
día.  
 

 Nos despedimos agradecidos con las hermanas, educadores, residentes y demás trabajadores de la Obra 
Social Marillac, por su apoyo incondicional y por el cariño que recibimos durante nuestra estancia. Deseamos 
que todos sus proyectos lleguen a feliz término, que  Dios y nuestra Madre María Santísima los siga bendicien-
do y así esta obra continúe en el tiempo.  
 
 

 Dani Wilder, José Leonardo y Jesús Gregorio 
Etapa Acogida-Zaragoza 

 
 

 



 

  

  

Dani Wilder, J. Leonardo y Jesús Gregorio 
Etapa Acogida-Zaragoza 

 
  
 El mes de julio participamos en las Colonia de 

verano de la Villa Santa Luisa en Zaragoza que organizan las Hijas de la Caridad de la Provincia de Pamplona. 
Esta es una experiencia que sin duda alguna deja huellas en tu vida. 
 
  Colaborar en el trabajo con los niños y niñas más necesitados te ali-
menta el alma. Más aun si son niños a los que dedicas tu tiempo y tu traba-
jo, por verlos felices. De esto se trata esta experiencia, de compartir en las 
dos quincenas de julio la colonias con niños con escasos recursos y en 
riesgo social. Niños que en sus familias no tiene para costearse unas vaca-
ciones, y para ellos, las Hijas de la Caridad junto a un grupo de monitores 
organizan este tiempo de ocio  año tras año para así poder servir a Jesús 
desde ellos que son sus preferidos.  
 

 Las actividades en la colonia se inician con la ora-
ción y la acogida a los niños. Los niños venían cada día desde sus casas y 

al final de la tarde marchaban. Una vez que llegaban, cada monitor se 
organizaba con su grupo asignado de niños.  Cada grupo se ponía un 
nombre que les identificara como Maquinistas, Astronautas, Piratas, Mo-
mias, Gladiadores y Dioses. Los grupos se conformaba según la edad de 
cada niño para así poder realizar las actividades correspondientes de una 

manera más eficaz.  
 

 El lema de la colonia era “Viaja con Nosotros” ya que la dramatización 
consistía en el recorrido de la evolución desde la prehistoria hasta la edad contemporánea. Con el fin 
de recrear y desarrollar esta idea, cada día un personaje de la historia debía explicar su época de una manera 
creativa y fácil de reconocer para los niños, y este personaje salía de la máquina del tiempo que activaba un 
científico y desde allí se inicia todo el sentido del día.  
 
 La coordinación y responsable orientaba el trabajo de día, los talleres 
de manualidades, y en algunos casos, se hacían paseos  recreativos. Por la 
tarde, la actividad era una gincana que debían realizar todos los equipos, 
con juegos referentes a la época del día. Todo esto sin olvidar el momen-
to tan anhelado de los niños “La piscina”, donde dos horas diarias satisfa-
cían su necesidad de refrescarse del fuerte calor de Zaragoza.  
 
 Sin duda alguna, como decía al principio, una experiencia que deja 
huella. El abrazo caluroso de los niños y sus sonrisas no se pueden olvidar. De 
esta manera es fácil traer a colación las palabras del Maestro “En ver-
dad les digo: si no cambian y no llegan a ser como niños, nunca entrarán en el 

Reino de los Cielos". (Mt 18, 3).  
 
    Finalmente destaco que en esta colonia pude comprender que los 
niños son la imagen viva de Cristo, pues a pesar de sus arranques momentá-
neos de ira, llega casi de inmediato la felicidad, me voy agradecido de las 
hermanas y grupo de monitores con el que tuve la oportunidad de compar-
tir esta experiencia. Dios los bendiga y María Santísima los cubra con su 

manto.  

 

 



 

  

  

 
 
 Así empieza la canción y así em-
pieza nuestra aventura el día 28 de julio. 
 
 Somos un grupo de peregrinos for-
mado por Hijas de la Caridad, Padres Pau-
les y jóvenes, un total de 21 personas.  
 
 Venimos de toda España reunidos 
por el Espíritu Santo y con una vinculación 
al carisma vicenciano. Y nos dirigimos a 
las periferias, a nuestros extrarradios, a las 

zonas invisibles donde la sociedad no se 
acuerda de ellos, pero en donde Dios está muy presente. 

No sabemos lo que nos deparará el camino, pero estamos seguros de que el 
Espíritu Santo nos moverá y acompañará. Es una experiencia ideal para celebrar los 400 años 

de nuestro carisma, un momento ideal para sentirnos forasteros, ar r imarnos mismamente al calvar io que 
pasan tantos inmigrantes, aunque somos muy conscientes de que no nos acercamos ni por asomo.  
 
 Esperamos ser testigos en nuestras comunidades y aportar nuestro granito de arena para que nuestras 
comunidades sean más acogedoras y tolerantes con los forasteros. 
 
 Peregrinamos hacia las periferias  para llevar la sal y la luz  del evangelio 
  
 “Vosotros sois la luz del mundo”. Sin la luz del sol, el mundo se queda a oscuras y no podemos orien-
tarnos ni disfrutar de la vida en medio de las tinieblas.  
 
 Si permanece aislada en un recipiente, la sal no sirve para nada. Solo cuando entra en contacto con los 
alimentos y se disuelve con la comida, puede dar sabor a lo que comemos. Una Iglesia aislada del mundo no 
puede ser ni sal ni luz. 
 
 El Papa Francisco está convencido de que “lo que necesita hoy la iglesia es capacidad de curar heri-
das y dar calor a los corazones”.  
 
 El lema de toda la Familia Vicenciana para 2017, que va a irradiar luz sobre todo es:… “Fui extranjero 
y me acogisteis…” (Mat. 25,35).  
 

 “Nuestra mirada se dirige hacia nuestros hermanos y hermanas, especialmente los más abandonados 
y aquellos por los que nadie se preocupa, y para estar seguros de que nuestra reflexión, programación, y ac-
ción van en la dirección correcta, el camino siempre tiene que comenzar con nosotros” (Superior General. 
C.M.) 

 
 Puedes seguir el itinera-
rio de este Campo de Servicio:  
 
https://
periferias2017.wordpress.com 

  

 



 

  

  

En la Navarra de los años 
cincuenta y sesenta del pasado siglo, 
abundaron  y  de  qué  manera las 
vocaciones religiosas. La preponde-
rancia de lo religioso, con un nacio-
nalcatolicismo que lo imbuía todo, la 
precaria situación económica de 
gran parte de las familias, y la ense-
ñanza de las primeras letras, en gran 
medida en manos de congregaciones 
religiosas, en especial las Hijas de la 
Caridad, explican esta abundancia de 
vocaciones. 
 

Carmelo Velloso pertenece a 
este perfil. De familia profundamen-
te religiosa, con dos hermanos ma-
yores ya en la Congregación de la 
Misión, su destino estaba trazado. 
Cinco años en el colegio de La Mila-
grosa de Pamplona, dos años de no-
viciado en Cuenca, otros dos de Fi-
losofía en Hortaleza (Madrid) y dos 
más en Zaragoza para realizar los 
dos primeros cursos de Filosofía y 
Letras marcaron su adolescencia y 
primera juventud. Durante todos 
estos años, que los vivimos entre la 
estricta frugalidad, una educación 
rígida y moralista propia de la época, 
progresivamente abierta por el em-
puje del Vaticano II, y el cultivo de 
virtudes humanas y cristianas que le 
han acompañado toda la vida, fue 
uno de mis mejores amigos y proba-
blemente el más bondadoso de cuan-
tos conocí en mi estancia en los paú-
les. 

 
A los 20 años la vida nos 

separó con trayectorias muy diferen-
tes. La suya se resume en dos desti-
nos que San Vicente de Paúl, el fun-
dador de la Congregación de la Mi-
sión, hubiera aprobado de forma en-
tusiasta: 17 años entre los presos de 
la cárcel de Martutene en San Sebas-
tián, y otros 17 entre los más pobres 

PAMPLONA, JUEVES, 27 DE JULIO DE 2017    WWW.diariodenavarra.es                       AÑO CXIII Nº 37.654.  

Diario de Navarra Jueves, 27 de Julio de 2017             ESQUELAS 65 

de entre los 
pobres en 
Honduras. 
Y es que 
Carmelo 
tuvo siem-
pre claro 
que la frase 
“me envió 
a evangeli-
zar a los 
pobres”, 
no era sólo 
el lema de 
su congregación, sino todo un pro-
grama de vida que él estaba dispues-
to a llevar hasta el final. 
 

Estos afanes misioneros, 
unidos a las precarias condiciones de 
vida en Honduras, fueron minando 
poco a poco su salud, pese a los es-
fuerzos de su familia y compañeros 
por intentar repararla en sus estan-
cias vacacionales en España. El últi-
mo año, agravada su dolencia, el 
deseo de la vuelta a Honduras le ha 
empujado a pelear lo indecible para 
tratar de retrasar lo inevitable. 
 

Perfectamente consciente de 
que, pese a sus 68 años, su vida en 
este mundo tocaba a su fin, aceptó la 
voluntad del Padre y procuró ser fiel 
a la misión que Dios le demandaba: 
aceptar su fragilidad, orar por los 
suyos y morir como el grano de trigo 
para producir el ciento por uno. Así 
nos lo recordaba él en una carta en-
viada a la misión de Honduras, y 
leída en su funeral. Una vez más se 
hacían realidad las parábolas del 
sembrador proclamadas en los dos 
últimos domingos del tiempo ordina-
rio. 

La eucaristía de despedida 
tuvo lugar el pasado sábado en la 
iglesia de La Milagrosa de Pamplo-

na, la misma en la que él había co-
menzado su periplo vocacional. 
 

Especialmente querido, allí 
nos reunimos sus compañeros de 
congregación, sus familiares y ami-
gos llegados en buen número desde 
Larraga y otros lugares, y un nutrido 
grupo de hijas de la caridad. Toda la 
familia vicenciana reunida en torno a 
una persona que había representado 
como pocos el carisma de su congre-
gación. Unidos en la fe y en la espe-
ranza, pedimos al Buen Dios por 
Carmelo, y a Carmelo por nosotros. 
Lo pusimos en manos del Cristo del 
Socorro, como tienen por costumbre 
en Larraga, y dimos gracias a Dios 
por su amistad y su entrega. Apenas 
dos días antes habíamos celebrado el 
funeral por otro paúl admirable, el 
padre Jesús María Lusarreta, falleci-
do en la misión de La Habana a los 
80 años sin jubilación ni descanso, y 
profesor suyo y mío en nuestra es-
tancia en Pamplona. 
 

Estoy seguro que Dios pre-
miará con creces sus desvelos, por-
que como cantamos en el ofertorio 
de su misa funeral, ofreció su pan al 
hambriento, al sediento dio de beber, 
ayudó a los necesitados, en el pobre 
vio al Señor, y los tristes y los enfer-
mos lo encontraron en su dolor. Que 
él, fiel seguidor de Jesús de Nazaret, 
que sintió verdadera predilección 
por los pobres, descanse ahora en el 
regazo de su Señor. 
 
 

Román Felones Morrás.  
Amigo del fallecido 

 
 
 
 



 

  

  

 
 
 

 Bajo el lema “MARÍA, REINA DE LA FAMILIA”, la Imagen de la Virgen de 
La Asunción ha estado muy presente en los días centrales de la Feria Agostina 2017, que 
ha llenado de alegría y fiesta a los habitantes de Puerto Cortés y fieles todos de la Parro-
quia Sagrado Corazón de Jesús. 
 

 El mero día 15 de Agosto, solemnidad de la Asunción de 
la Virgen, la Patrona salió en Procesión por las calles de la Ciu-
dad acompañada por todos los fieles que ya previamente, durante 
el Triduo en su honor, se habían congregado con fervor en la Se-
de parroquial. El día central tuvo su misa solemne presidida por 
Monseñor Ángel Garachana, Obispo de la Diócesis DE San Pe-
dro Sula, acompañado por los sacerdotes Vicentinos que atien-
den las Parroquias de Puerto Cortés y Cuyamel-Omoa. El mismo 
día, la feligresía porteña pudo saludar a la Madre, con toda la 
alegría, ritmo y colorido como, solo nuestros hermanos garífu-
nas, saben hacerlo. La misma noche del día 15, fue la espléndida 
actuación de los jóvenes artistas de la Escuela de Música Victo-
riano López, de San Pedro Sula, la que, con broche de oro, cerró 
una jornada especial y entrañable para todo el pueblo católico.  

 

 Tras días de intenso trabajo por parte de un afanado gru-
po de voluntarios, de nuevo el fin de semana, la noche del vier-
nes 19, la Imagen de nuestra Madre, engalanada para la ocasión 
con variedad de luces y flores, salió a las calles haciéndose pre-
sente en el concurrido Desfile de Carrozas. Sin duda, un año 
más, fue la más aplaudida y reconocida por los porteños.  
 
 Y al día siguiente, tras la puesta del sol, el espectáculo 
final de la Feria; la Internacional Noche Porteña Veneciana, que 
congrego a miles de porteños y visitantes alrededor de su Bahía. 
El multicolor Desfile de Góndolas se abrió con la Góndola de la 
Virgen, que no cesaba de ser aplaudida por todos los que goza-

ron de esa noche tan mágica en el calendario porteño. Los fuegos 
artificiales que desde el cielo iluminaban las aguas de Puerto Cortés, también rindieron 
honor a la Madre del Señor. 
 

 Este año, especialmente dedicado a la Familia en toda nuestra Iglesia en Hondu-
ras, la Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús, en cada uno de los actos centrales de la 

Feria Agostina 2017 celebrada en honor a la Virgen y Patrona, quiso que Ella fuera reco-
nocida e invocada como Madre y Reina de la Familia.  
 

 A María seguiremos invocando siempre para que interceda por cada una de nues-
tras Familias y puedan ser Casa y Escuela del Amor.  
 

¡María, Reina de la Familia, ruega por nosotros! 
 

 

Mikel A. Sagastagoitia, C.M. 



 

  

  

SÍNTESIS DEL ARTÍCULO TEOLÓGICO,  
SEMINARIO SAN JOSÉ DE LA MONTAÑA, EL SALVADOR 

 
 Tema: “Carácter festivo de la Eucaristía dominical y el gozo de vivir lo que celebramos” 
 
 Motivación. Me han motivado por  las palabras de Jesús: “Hagan esto en conmemoración 
mía” (1Co11, 24).  Y también el testimonio de algunos sacerdotes que preparan, celebran y  viven con go-
zo lo que celebran. Quiero ser ministro de la Eucaristía y desde ella realizar la Misión. 
 
 Estructura: Tres capítulos. Aspectos de Teológicos de la Eucar istía dominical; Banquete pas-
cual y encuentro fraterno y dimensión escatológica de la Eucaristía. Aquí presento algunos temas de lo 
esencial del trabajo 
 
 El año litúrgico. El año litúrgico debe ser  considerado como una verdadera liturgia de los mis-
terios del Señor, sobretodo de la Eucaristía. El año litúrgico no puede reducirse a un simple calendario de 
días y meses, sino a una presencia sacramental ritual del misterio de Cristo que se desarrolla en un año, 
siendo el tiempo la categoría donde se realiza la historia de la salvación. El año litúrgico es una persona, 
Jesucristo, redentor y salvador. La presencia del Señor en el año litúrgico es dinámica y el misterio de Cris-
to celebrado así se convierte en vida.  
 
 La fiesta. La fiesta es un hecho antropológico complejo, es un complejo de celebraciones co-
munitarias extraordinarias, en equilibrio entre espontaneidad y norma, entre alegría y seriedad, entre  libe-
ración y descanso. La fiesta enlaza relaciones colectivas con los participantes y tiende a implicar a los de-
más. La fiesta es una ruptura con lo cotidiano, se convierte en la expresión del hombre que ama lo coti-
diano, que lo quiere hacer cada vez más fecundo. Es creatividad, iniciativa, libertad intensa, pero también 
es rito preestablecido, liturgia que hay que repetir. El objeto específico de la fiesta cristiana es la Eucaristía, 
en directa referencia a la pascua.  
 
 El domingo. La celebración del domingo está relacionada con el acontecimiento pascual. El 
testimonio más antiguo de la celebración del domingo en Roma nos la ofrece san Justino en su apología I, 
describiendo la reunión de la asamblea con la Liturgia de la Palabra y la Celebración de la Eucaristía. Me-
dio siglo más tarde tenemos el testimonio de la Tradición apostólica, atribuida a Hipólito en este caso, en la 
celebración dominical. Más tarde el Concilio de Elvira (302) Ordena por primera vez que quien vive en la 
ciudad y no acude a la Iglesia durante tres domingos, sea excomulgado por breve tiempo, como una exhor-
tación. El concilio de Agde (506), prescribe que en los domingos se debe participar en toda la misa, así se 
fue haciendo constante la práctica de la misa dominical. El CIC de 1917, en el c. 1248 obliga a oír misa los 
domingos y el CIC de 1983 en el c. 1247 habla del precepto dominical. 
 
 Alegría pascual. Los discípulos se alegraron de ver  al Señor . (Cf. Jn 20, 19-20. Esta es la alegría 

que brota del corazón de Cristo Resucitado. La alegría del Evangelio 
que llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús 
(EG 1).  Es la alegría de estar con el Señor “estén siempre alegres en el 
Señor” (Fil 4,4).  De ahí que, conocer a Jesús es el mejor regalo que 
puede recibir cualquier persona, haberlo encontrado nosotros es lo me-
jor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestras pala-
bras y obras es nuestro gozo (DA29). El gozo del Señor se convierte en 
fortaleza en las luchas y las pruebas de cada día. 



 

  

  

  Eucaristía fuente de conversión permanente. La Eucar istía es el Sacramento de la per -
manencia de Cristo, perfecciona la vida  de la persona que está en comunión con él. Se dan los frutos o 
efectos de la comunión: acrecienta nuestra unión con Cristo, nos separa del pecado, nos preserva de futuros 
pecados mortales, hace la Iglesia y entraña un compromiso con los más necesitados (CEC1391-1397). 
 
 Dimensión social y evangelizadora. La centralidad de la Eucar istía comunica verdad y fecun-
didad al sentido pascual. Somos enviados a las tareas de la vida, a vivir lo que hemos celebrado. Acaba el 
rito; comienza el compromiso”. Ir en paz es ir con el Señor para ser testigos y constructores de paz y salva-
ción.  Estos ritos de la iglesia manifiestan que la auto-donación del cristiano consiste en el servicio a Dios y 
a los hermanos.  
 
 Asambleas dominicales sin sacerdote. Es impor tante la dimensión evangelizadora que surge 
como fruto de la Eucaristía, el compromiso de orar por las vocaciones, de llevar una vida cristiana coheren-
te con el evangelio y de formar comunidades,  anunciando allí las maravillas de Dios. Pensando sobre todo 
en las grandes extensiones territoriales y la falta de clero, para fomentar la unidad y avivar la fe de la comu-
nidades. 
 
 La Eucaristía como viático. La comunión recibida como viático ha de ser  un signo especial de 
participación en el misterio de la Pasión de Cristo celebrada en el sacrificio de la misa. Los fieles en peligro 
de muerte tienen derecho a pedir la Sagrada Comunión. De aquí la importancia de la Eucaristía fuera de la 
misa: llevar el viatico a los enfermos, la distribución de la comunión y la adoración de la Eucaristía en la 
Hora Santa. 

 Wilmer Alfredo Ramírez Ruiz, C.M. 
Teólogo  en Honduras 

 
 

 El padre Tomaž Mavrič, CM., dirige 
una carta a los visitadores de la  Congrega-
ción de la Misión y los Superiores de las Mi-
siones Internacionales acerca del Simposio. 
 

 Si usted ha decidido venir a Roma para participar en el simposio de octubre, 

DEBE REGISTRARSE A TRAVES DEL INTERNET  http://
famvin400.info/ antes la fecha límite de 1 septiembre 2017. 
 
 

 Carta Completa: 2017-08-11 L_SG-INSCRIPCION SIMPOSIO-ESP 



 

  

  

  

 Ya está abierto el plazo de inscripciones para participar en la beatificación de los 60 
mártires de la familia vicenciana, que tendrá lugar el 11 de noviembre de 2017 en Madrid. 
 
 Por motivos de seguridad y organización todos los participantes en la eucaristía de 
beatificación que tendrá lugar en el Palacio Vistalegre Arena (Madrid) el 11 de noviembre 
a las 11 h. de la mañana tendrán que inscribirse y llevar su acreditación. 
 
 Las inscripciones personales o de grupos se realizan en la web: 
 

www.beatificacionmartiresvicencianos.org 

http://www.beatificacionmartiresvicencianos.org/


 

  

  

 

 



 

  

  

 
 
 En esta fecha del 22 de agosto de 2017, la Iglesia festeja los 20 años de la ceremonia de beatificación 
de nuestro querido consocio Antonio Federico Ozanam, acaecida en París, en el marco de la 12ª Jornada Mun-
dial de la Juventud (JMJ/1997), solemnidad presidida por San Juan Pablo II. Miles de vicentinos asistieron al 
evento, y otros miles pudieron acompañar a través los medios de comunicación. 
 
En aquel momento, así se expresó el Sumo Pontífice: “Federico Ozanam creyó en el amor, en el amor que 
Dios tiene a los hombres. Él mismo se sintió llamado a amar, dando ejemplo de un gran amor a Dios y a 
los demás. Salía al encuentro de todos los que tenían mayor necesidad de ser amados que los demás, a 
quienes Dios Amor sólo podía revelarse efectivamente mediante el amor de otra persona. Federico Ozanam 
descubrió en eso su vocación, y vio el camino al que Cristo lo llamaba. Allí encontró su camino hacia la 
santidad. Y lo recorrió con determinación”. 
 
 El beato Federico Ozanam, apóstol de la caridad, esposo y padre de familia ejemplar, gran figura del 
laicado católico del siglo XIX, fue un intelectual y católico ferviente, dedicando toda la vida y su fe al servicio 
de la verdad y de los más desfavorecidos. Profundamente comprometido con la justicia y la dignidad humana, 
es considerado precursor de la Doctrina Social de la Iglesia. “En familia, él se reveló hijo, hermano, esposo y 
padre excepcional”, como nos recuerda la oración por su canonización. Junto a sus amigos, ofreció al mundo 
la creación de la Sociedad de San Vicente de Paúl, en 1833. 
 
 Según informa el 16º Presidente General de la SSVP, consocio Renato Lima de Oliveira, en el actual 
mandato el Consejo General Internacional están siendo hechos todos los esfuerzos posibles para acelerar los 
procedimientos por la canonización de Federico Ozanam. El equipo internacional, presidido por el padre Giu-
seppe Guerra, CM, está muy esperanzado ante los nuevos casos de posibles milagros que podrían ser conside-
rados, en breve, por causa de la intercesión de Ozanam. El primero de ellos, reconocido por la Iglesia, ocurrió 
en 1926, con la curación extraordinaria de Luiz Fernando Ottoni, un niño brasileño, aquejado de una difteria 
maligna. 
 
 “Siento, en mi corazón, que la canonización está cerca. Los cuatro casos en estudio (Brasil, Portu-
gal y Venezuela) son muy relevantes, y de hecho sentimos la intercesión de Ozanam en todas estas posibles 
curaciones. Estamos rezando con fervor y trabajando intensamente para que el Vaticano pueda proclamar 
pronto la santidad de Antonio Federico Ozanam, lo que sería un gran honor para todos nosotros, vicenti-
nos de la SSVP, y también para toda la Familia Vicentina”, destacó el Presidente General. 
 
 El Consejo General Internacional invita a todos los Consejos y Conferencias del mundo entero a rezar 
en este día 22 de agosto una santa misa en cada lugar en que esté presente la Sociedad de San Vicente de Paúl, 
por la canonización de Ozanam. “Para alcanzar la gracia de un nuevo milagro, necesitamos ser devotos fieles 
de Ozanam, confiar en la intercesión de él e incluirlo en nuestras oraciones diarias”, recomienda el Presidente 
General. 
 
 El próximo 9 de septiembre en París, el Consejo General Internacional celebrará D.m., los 20 años de 
la beatificación de Ozanam, con una santa misa que se oficiará, conjuntamente con nuestros hermanos los vi-
centinos del Consejo Particular de París, en la Iglesia San José del Carmen, donde Ozanam está sepultado. El 
evento será transmitido en directo por Ozanam TV a las 18:00 horas (horario de París). 
 

http://es.ssvpglobal.org 
 



 

  

  

 
 Este gran día toda la red AIC de 150.000 voluntarios celebrará su fundación que, después de 
400 años, continúa activa y vigorosa. 
 
P ara conmemorar esta fecha tan importante, 23 de agosto, en que San Vicente oficialmente fundó 
la primera Cofradía de la Caridad y entregó el primer reglamento al nuevo grupo de “Damas de la Cari-
dad” en Chatillón-les-Dombes, Francia, a AIC invita a todos sus voluntarios a unirse en la oración de 
la AIC para el Año Jubilar a las 10:00 hs, en grupos o individualmente. 
 
 De la misma manera, la AIC hace extensiva esta invitación a todos los miembros de la Familia 
Vicenciana para unirnos este día en oración, como hermanos, para que así, este 23 de agosto 2017, una 
corona de oración se eleve hasta el cielo. 
 
 En Chatillon, Francia, está planeada una sesión del 20 al 23 de agosto para revivir y celebrar 
este gran evento fundador. 
 
 Para más informaciones sobre nuestro 400 aniversario, visite nuestra página 400 años. 

 
(http://www.aic-international.org/) 

 
 



 

  

  

 RELEVO EN LA ONG  - 

COVIDE-AMVE 

 
 A partir del próximo día 1 de Septiem-
bre, Sor Mª Luisa Serrano, H.C. y el P. Mi-
guel Ángel Renes, C.M. dejarán su servicio 
como Directora Nacional y de Consiliario Na-
cional de la ONG COVIDE-AMVE. 
 
 Desde aquí queremos agradecerles el servicio de animación  misionero desarrollado en estos 
cuatro años de dedicación y trabajo. Cuentan con nuestra oración y reconocimiento en su nuevo des-
tino y ministerio. 
 
 A la vez, damos la bienvenida a la nueva Directora Nacional, Sor Sabina de Vera, H.C. y al 
nuevo Consiliario, el P. José Luis Crespo, C.M. 
 
 Les agradecemos la disponibilidad que han manifestado para aceptar este servicio de anima-
ción misionero.  
 

 



 

  

  

 



 

  

  



 

  

  



 

  

  



 

  

  



 

  

  

Agradecemos a nuestros colaboradores en el año 2016: 
 

Adveniat 
Arquidiócesis de Colonia 

Iglesia de St. Helena, Philadelphia, PA  

Diócesis de Essen 
Provincia de los Estados Unidos del Este de la C.M. 

Fr. Sy Peterka’s African Appeal for Hope  

Franz Foundation Kindermissionswerk 
Kirche in Not, Loyola Foundation, Manos Unidas 

Provincia de Nueva Inglaterra de los Estados Unidos de la C.M. 

Oeurve d'Orient 
Pontificium Opus A Propagacione Fidei  

Provincia de China de la C.M. , Provincia de Colombia de la C.M. 
Parroquia de San José, Emmitsburg, PA, Escuela St. León de Nancy, Francia  

Parroquia de Santa Rosa de Lima, Eddystone, PA Parroquia de los Santos Simon y Jude, West 
Chester, PA T.A.S.K. Madagsacar 

Oficina de la USCCB para Europa Central y Oriental  

Oficina de la USCCB para América Latina Secuandaria Vandenberg Global Club 
Provincia del Oeste de los Estados Unidos de la C.M. 

- y a muchos colaboradores individuales (cohermanos, familiares  y amigos de nuestra  
Congregación) 

 

Oficina de Solidaridad Vicenciana 
500 East Chelten Avenue 

Philadelphia, Pennsylvania  19144 

United States of America 
 

P. Gregory Semeniuk, C.M., Director Ejecutivo 

Dr. Scott Fina, Director Asociado 
María José Pacheco del Río, Gerente de Proyectos 

 
Teléfono: +1 215-713-2432 

Correo elecrónico: cmvso@yahoo.com 

Sitio Web: www.cmglobal.org/vso 
 
Una organización 501 (c) (3) en E.U.A. 

mailto:cmvso@yahoo.com
http://www.cmglobal.org/vso


 

  

  

LÓPEZ MASIDE José María 10/05/2017 Director HC España del Sur. (Reconfir.) 

PEREIRA DA SILVA Jânio José 10/05/2017 Director HC Fortaleza 

KETTELBERGER John 14/06/2017 Director HC U.S.A. - Santa Luisa 

NOONAN Mark John 14/06/2017 Director HC Irlanda. (Reconfir.) 

PACHECO DACILLO Victor 14/06/2017 Director HC Tailandia. (Reconfir.) 

WITZEL Georg 14/06/2017 Director HC. Colonia- Países Bajos. (Reconfir.) 

ARANA JIMÉNEZ Julián 22/06/2017 Director HC España-Este 

VAN DORPE Raymond 28/06/2017 Visitador U.S.A. Oeste. (Reconfir.) 

ROBSON Philip John  22/06/2017  Director HC Australia  

GUMIEIRO Marcos  22/06/2017  Director HC Curitiba  

TELES ARÁUJO João Régis Sac For 03/06/2017 

RABARISON Patrick Sac Fra 18/06/2017 

VAKULCHAK Yan Sac SCM 24/06/2017 

CLINE Basil  Sac  InM  28/06/2017  

CLINE Maria  Sac  InM  28/06/2017  

MVOGO ONANA Fabien  Sac  Cam  01/07/2017  

NKOH Bernard Fabrice  Sac  Cam  01/07/2017  

TUTUWAN AWUNJIA Emmanuel  Sac  Cam  01/07/2017  

BADA SILAS Silas Sac Cam 23/07/2017 

NIAGA Henri Gervais Sac Cam 30/07/2017 

LYIMO Yuda Stephen Sac InM 05/07/2017 

MAKUNGU Sylvester Shilingo Sac InM 05/07/2017 

PANDUKA Christian Celestine Sac InM 05/07/2017 

DENIS Michael Jude Sac Nig 07/07/2017 

IGWE John Chukwuma Sac Nig 07/07/2017 

OKAFOR Patrick Chigozie Sac Nig 07/07/2017 

OKONKWO Benneth Nnaemeka Sac Nig 07/07/2017 

COLINA Hermy Cobilla Sac Phi 22/07/2017 



 

  

  

NOMBRE COND. DIES OB. PROV. AET. VOC. 

ZIOLKOWSKI Piotr Sac 26/04/2017 Pol 52 33 

TURNBULL Keith Sac 20/05/2017 Aul 88 71 

DEITZER Gerard E. Sac 25/05/2017 Orl 88 68 

COSTA NUNES Geraldo Sac 28/05/2017 Flu 102 87 

RUBIO CAMÍN Félix María Sac 29/05/2017 Mex 82 65 

MELO MOTA José Carlos Ep 30/05/2017 Flu 86 69 

HUGUET PERALTA Rosendo Sac 19/06/2017 Per 78 59 

DOMÍNGUEZ ALDAZ Fernando Sac 03/2017 AEQ 80 40 

MARTÍNEZ SALAME Gonzalo Sac 03/03/2017 AEQ 79 61 

FANG CHIN YUNG François Sac 29/04/2017 SIN 91 46 

ATANES PAYO Ernesto Sac 04/07/2017 SVP 74 54 

GARCÍA GALERÓN Ezequiel Sac 06/07/2017 SVP 83 64 

LUSARRETA INDURÁIN Jesús María Sac 14/07/2017 CUB 80 62 

JOUZIER* Gabriel Fra 19/07/2017 FRA 89 63 

RUDECKI* Stanislaw Fra 20/07/2017 POL 84 59 

VELLOSO VELLOSO Enrique Car-
melo 

Sac 21/07/2017 CAE 68 50 

ZÉVACO Jean Pierre Dominique Ep 25/07/2017 MAD 91 65 

 

INFORMACIÓN SOBRE EL SIMPOSIO  

 

 Inscritos a 2 agosto 2017. 
 6.000 inscritos. 
 75 Naciones. 
 De los 5 continents. 
 Mas de 25 ramas laicas y vida consagrada pertenecientes a la Familia Vicenciana. 
 750 religiosos/ 5250 laicos. 

NB.  La información relacionada con nombramientos, ordenaciones y difuntos es publicada en 

la medida que llegue a la Secretaría General. Cualquier retraso u omisión, depende si ha llegado 

a tiempo o ha sido incompleta. 



 

  

  

 

SEPTIEMBRE 
 

  1 Ángel Oyanguren Vicente    89 años 

  7 Jesús María Egües Berrio    72 años 

  8 Luis M. Santana García    48 años 

  9 Luis Carbó Villanova     77 años 

14 José Rodríguez Bariáin    82 años 

21 José Luis Crespo Bernardo    74 años 

21 Luis Miguel Medina Sánchez   55 años 

23 Chema Ibero Vicente     52 años 

29 Mikel Sagastagoitia Calvo    51 años 

 

 

OCTUBRE 
 

  3 José Pascual Pequeño    89 años 

  9 Luis Ircio Herrán     92 años 

  9 Luis Sainz Martínez     87 años 

10 Pablo Domínguez Garatachea   67 años 

11 Tomás Peribáñez Peribáñez   75 años 

15 Tomás Chocarro Arrondo    64 años 

15 Lázaro Ibáñez Villalba    82 años 

16 Víctor Gallástegui Achúcarro   86 años 

19 George Ayalloor (Prov. India Sur)   52 años 

20 Rogelio Vences Fernández    84 años 
 

 




